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ATANASIO GIRARDOT, LUCIANO D´ELUYAR
Y ANTONIO RICAURTE. TRES HIJOS
DE CUNDINAMARCA EN VENEZUELA

Adolfo Sánchez Fernández*

Colombia la grande, estaba cons-
tituida por tres provincias: Cundina-
marca, Quito y Venezuela, el 6 de Oc-
tubre de 1821 se firma en  la ciudad
de Cúcuta el acta constitutiva de Co-
lombia y el 13 de Julio de 1822, se
confirmó la independencia de Guaya-
quil.

Para arribar a esos memorables
días fue preciso que transcurrieran
nueve años de combates y de sucesos
adversos para que el imperio español
se convenciese de que no tenía mas
colonias en los países liberados por
Simón Bolívar; una de estas jornadas
la constituyó la llamada Campaña
Admirable, que se inició en la Villa de
Tenerife en diciembre de 1812 y ter-
mina en las llanuras de Urica, en di-
ciembre de 1814, jornada admirable
que duró dos años y donde miles de
patriotas, hombres y mujeres, fueron
protagonistas de primer orden y en-
tre todos ellos tres hijos de Cundina-
marca tuvieron una destacadísima y
heroica participación: Atanasio
Girardot, Luciano D’Eluyar y Anto-
nio Ricaurte.

ATANASIO GIRARDOT DIAZ:
personaje histórico de la gesta
emancipadora considerado como el
más grande de los americanos que
allende del suelo venezolano cruzara
el Río Táchira en la lucha por la li-

bertad de sus conciudadanos. Nació
en San Jerónimo el 2 de junio de 1791,
hijo de Juan Luis Girardot y de Ma-
ría Josefa Díaz, sus primeros estudios
los cumplió en su pueblo natal y pos-
teriormente realizó estudios de juris-
prudencia en el Colegio Mayor Nues-
tra Señora del Rosario en Santa Fé
de Bogotá, donde siguió las lecciones
de Camilo Torres Tenorio y de José
María del Castillo y Rada, egresando
con el diploma de Abogado. Era la
época en que la llama de la indepen-
dencia en América se conocía y el jo-
ven Girardot se inicia como teniente
de infantería, en la guarnición de Bo-
gotá; meses después de los hechos re-
volucionarios del 20 de julio de 1810,
está en el batallón de voluntarios de
la Guardia Nacional; al inicio de las
hostilidades por la independencia par-
ticipa en la Batalla del Bajo Palacé
contribuyendo en forma decisiva en
el triunfo republicano, era un 28 de
marzo de 1811. Durante la guerra ci-
vil Granadina lo encontramos como
comandante en el bando federalista.

Simón Bolívar, vencedor en el Bajo
Magdalena, en Mompox y en Cúcuta,
solicita autorización al Congreso de
la Nueva Granada para continuar con
su ejército hasta Venezuela y libertar-
la. Camilo Torres, el patriota presi-
dente del congreso, en apoyo al Li-
bertador junto con Antonio Nariño,
enviaron un contingente de soldados
voluntarios destinados a la lucha por
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la independencia de Venezuela, el co-
ronel Atanasio Girardot era el coman-
dante de ese contingente, entre quie-
nes figuraban Luciano D’Eluyar, Ra-
fael Urdaneta, Hermógenes Maza,
José María Ricaurte, Tomás Planas y
Francisco de Paula Vélez. El coronel
granadino participa en la Batalla de
Angostura de La Grita donde las ar-
mas republicanas derrotan al ejército
español, comandado por el coronel
Ramón Correa, de regreso el coronel
Girardot respalda decididamente al
Libertador ante la rebelión protago-
nizada por el coronel Manuel del Cas-
tillo y el Sargento Mayor Francisco
de Paula Santander, quienes se opo-
nían a Bolívar para continuar hasta
Venezuela,  regresando los rebeldes a
la ciudad de Pamplona. El 13 de mayo
de 1813 al frente de la vanguardia del
ejército libertador, parte desde
Cúcuta, sigue a San Cristóbal, a la
Grita y se dirige a Mérida, Bolívar con
los batallones 2° y 3° y la retaguardia
parten al día siguiente. Permanecen
18 días en la ciudad de Mérida, el Ejér-
cito Libertador sigue a Trujillo, las
tropas realistas se retiran a Carache
a donde le llegan refuerzos desde
Maracaibo. Bolívar se encarga del
gobierno de la provincia de Trujillo y
conoce por primera vez el talento po-
lítico y organizativo del joven
Girardot, en el área civil y en la mili-
tar. Coronel decía El Libertador, gra-
cias a vuestro osado valor, hemos lo-
grado libertar esta provincia, de la que
solo nos queda el pueblo de Carache;
ahora es necesario se dirija a ese lu-
gar, a combatir allí al enemigo para
asegurar la libertad de toda la región.
Sí General Bolívar, marcharé hacía
aquel punto y le prometo regresar con

la victoria; la victoria es suya coman-
dante Girardot. Cinco días después,
el ejército realista dirigido por el co-
ronel Manuel Cañas, es derrotado en
la altura de Ponomesa y en Agua Obis-
pos cerca de Carache, asegurando la
libertad de los Andes venezolanos. El
Libertador al frente del ejército avan-
za a San Carlos, decide una manio-
bra de revés sobre la ciudad y logra
derrotar al coronel realista Martí;
Girardot que comandaba la vanguar-
dia fue destacado para perseguir las
fuerzas españolas que se retiraban en
perfecto orden, y en veloz maniobra
alcanza la localidad de Nutrias, sede
del cuartel general realista, derrotán-
dolos completamente; esta acción deja
las columnas del joven coronel en la
retaguardia, en los límites con Apu-
re; así que contramarchó hasta alcan-
zar el grueso del ejército libertador,
incorporándose a su ala izquierda y
de esta manera tomar parte en la Ba-
talla de los Taguanes, comandada por
el propio Bolívar, quien en parte al
Congreso de la Nueva Granada, des-
taca el heroísmo y la intrepidez del
coronel Atanasio Girardot. El Liber-
tador continúa a Valencia y llega a
Caracas, y asume el gobierno de Ve-
nezuela, nombrando al Dr. Cristóbal
Mendoza, Gobernador de la Provin-
cia, Girardodt, Urdaneta y D’Eluyar
se incorporan al alto gobierno provin-
cial, integrado además por Antonio
Muñoz Tebar, Tomás Montilla y Ra-
fael Diego Merida y como secretario,
Pedro Briceño Mendéz. El talento mi-
litar y político del joven coronel
neogranadino en la administración
provincial, hizo que Bolívar lo reco-
nociera como el mas brillante de sus
oficiales y en su informe al Congreso
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de Tunja, solicitó su ascenso a Briga-
dier General. Domingo Monteverde,
Gobernador español de Venezuela,
perseguido por Girardot se refugia en
Puerto Cabello, encerrándose en su
plaza cubierta de murallas. El 30 de
septiembre, amaneció con un sol bri-
llante, Bolívar planifica desde Valen-
cia el ataque a Bárbula, donde acam-
paba Remigio Babadilla, uno de los
lugartenientes de Monteverde, el ata-
que del ejército patriota sería en una
triple columna, al mando de Girardot,
Urdaneta y D’Eluyar, mis tres mejo-
res comandantes sentenció Bolívar.
Con su habitual intrepidez atacó
Girardot, a pocos metros lo acompa-
ñaba Urdaneta cuyas memorias ates-
tiguan la acción, el coronel
neogranadino acostumbrado a cargar
a la cabeza de sus hombres, empuño
la bandera de su batallón, el 40 de la
Nueva Granada; el ataque obligó al
enemigo a abandonar sus estratégi-
cas posiciones, a lo cual dijo Girardot
a Urdaneta: “mire usted como huyen
esas aves cobardes”, en ese instante
una bala realista atravesó su corazón,
cayendo envuelto en la bandera repu-
blicana.

Para el Libertador la muerte del
coronel neogranadino fue un golpe
emocional, escriben los historiadores:
su cabeza se desplomó sobre su pecho
y sus negros ojos brillaban intensa-
mente. La generación libertadora per-
día al capitán mas bizarro y de mayor
futuro en la gesta emancipadora.
Nunca antes ni después de Bárbula,
dictó Bolívar un decreto de honores
como el que promulgó para honrar la
muerte y perpetuar la memoria de un
héroe, cuyos restos mortales deberían
regresar a Santa Fé de Antioquia y

su corazón llevado en triunfo a Cara-
cas, ciudad que tan decisivamente
había ayudado a libertar. Acompaña-
do de cortejo militar, seguido por el
batallón 40 de la unión, comandado
por El Libertador y su estado mayor,
luego la carroza fúnebre, que fue en-
tregada al Dr. Don Cristóbal Mendoza,
que se encontraba acompañado por las
autoridades civiles, militares y ecle-
siásticas y el pueblo en general, su
corazón en la catedral de Caracas fue
colocado en un mausoleo que debía
erigirse en este templo. El batallón 40
de la unión se llamará siempre
Girardot, sentenció El Libertador.
Bolívar desde Valencia, escribió una
carta a su padre Don Luis Girardot,
que se inicia de la manera siguiente:
“Temeraria causa a usted, el mas acer-
vo dolor participándole la muerte de
su ilustre hijo, si no estuviera per-
suadido que mas aprecia usted la glo-
ria, que cubre las grandes acciones
de su vida, que una frágil existencia”.

LUCIANO D’ELUYAR
BASTIDA: Nació en Bogotá en mar-
zo de 1793, hijo de Juan José D’Eluyar
y María Josefa Bastida. Hizo sus pri-
meros estudios en el colegio San
Bartolomé y después de las acciones
revolucionarias del 20 de julio, se in-
corporó en forma voluntaria al bata-
llón de la Guardia Nacional, partici-
pando en la Batalla del Bajo Palacé
en victoria de las fuerzas patriotas,
luego apoya las fuerzas federales en
la controversia civil que se presentó
en la república.

El joven patriota neogranadino,
se incorpora al contingente de volun-
tarios auspiciado por Camilo Torres
Tenorio, presidente del congreso y por
Antonio Nariño, presidente de Cun-
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dinamarca para unirse al ejército de
Simón Bolívar, acampado en Cúcuta
y que planeaba continuar hasta Ve-
nezuela y libertarla, venía acompaña-
do de Atanasio Girardot, Joaquín
Ricaurte, José María Ortega, Manuel
Paris y Fernando Ribón entre otros;
participa en el combate de Angostura
y manifiesta apoyo total al Liberta-
dor, ante la intención del coronel
Manuel del Castillo y del Sargento
Mayor Francisco de Paula Santander,
quienes desconocían la autoridad de
Bolívar. Incorporado a la vanguardia
del ejército patriota y a tiempo que el
coronel Girardot se dirigía a Trujillo,
por orden del Libertador el comandan-
te D’Eluyar y dos brigadas del ejérci-
to patriota, marchan hacia Escuque
en persecución del jefe realista Ramón
Correa, quien con parte de sus fuer-
zas, había tomado posiciones en
Ponemesa huyendo entonces hasta
Maracaibo; D’Eluyar regresa a
Mérida  para unirse con Bolívar que
marchaba a Trujillo al frente del
ejército. Los habitantes de Mérida,
llenos de entusiasmo por haber reco-
brado su libertad, le suministran a
Bolívar un batallón de infantería de
500 plazas, al mando de Vicente Cam-
po Elías y un piquete de caballería
regido por Francisco Ponce, ambos
patriotas españoles al servicio de la
independencia. Los patriotas en for-
ma incontenible ocupan Trujillo y
Barinas acercándose a Valencia, don-
de los realistas habían concentrado
fuerzas importantes; la ocasión llegó
el 31 de julio en el campo de
Tinaquillo, en que el ejército realista
comandado por el general Julián Iz-
quierdo, fue totalmente destrozado por
las tres columnas patriotas, manda-

das por Girardot, Urdaneta y
D’Eluyar; quienes en gloriosa jorna-
da parecía que se disputaban la coro-
na del triunfo, por los esfuerzos de
arrojo y valor que cada uno ejecuta-
ba. El 24 de octubre de 1813, el coro-
nel D’Eluyar recibe ordenes del Liber-
tador de retirarse a Valencia y dete-
ner la ofensiva sobre Puerto Cabello,
donde se había refugiado Domingo
Monteverde, jefe realista de Venezue-
la, quien regresa a la ciudad amura-
llada. El 30 de septiembre, D’Eluyar
comanda una de las tres columnas
victoriosas de Bárbula, para regresar
en marzo a Puerto Cabello ayudado
por los marinos patriotas de la escua-
dra de Cumaná, rechazando nueva-
mente al ejército realista hacia sus
murallas.

En el enfrentamiento ocurrido en
Margarita, entre el Libertador y los
generales José Félix Ribas y Manuel
Piar por la estrategia patriota, Bolí-
var es hecho prisionero junto con
Santiago Mariño, siendo puesto en
libertad por el oficial Pedro Villapol,
acompañado de Luciano D’Eluyar,
Francisco Salias y otros oficiales;
embarcándose posteriormente junto
con Bolívar en el bergantín Arrogan-
te Maturinés rumbo a Cartagena.

En la Nueva Granada existía un
clima de guerra civil entre los patrio-
tas, generando un estado de anarquía;
los dos partidos en que Cartagena es-
taba dividida, la facción del vicepresi-
dente Gabriel Piñeres y los represen-
tantes del Gobierno de la Unión. A la
llegada de Bolívar a Tunja, el Gobier-
no de la Unión le encarga el mando
de las fuerzas, para someter la pro-
vincia de Cundinamarca, lo que tuvo
lugar por capitulación el 12 de diciem-
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bre, el coronel Luciano D’Eluyar co-
mandaba el estado mayor. El coronel
Manuel del Castillo, que defendía la
línea del Magdalena, en acuerdo con
los exaltados que desconocían el Go-
bierno de la Unión, se puso en mar-
cha y tomó militarmente esa plaza;
D’Eluyar comandante de armas nom-
brado por el Gobierno de la Unión,
quiso cortar el funesto mal de la anar-
quía, destituyendo a Gabriel Piñeres
y a García Toledo, procediendo la le-
gislatura de Cartagena a nombrar al
Dr. Pedro Gual, hombre de talento y
gran carácter como presidente; Bolí-
var fue nombrado por el congreso,
comandante en jefe de las fuerzas de
la unión; el coronel Castillo se negó a
aceptar la orden. Los oficiales grana-
dinos que habían acompañado al Li-
bertador en Venezuela y en Cundina-
marca, no quisieron combatir en su
contra y frustradas todas las tentati-
vas de reconciliación Bolívar se em-
barcó para Jamaica. D’Eluyar fue
hecho prisionero, se le encerró en los
calabozos de la inquisición y luego fue
expulsado con sus compañeros a Ja-
maica.

El 18 de Agosto llega a Cartagena
el general Pablo Morillo, el mariscal
español con 8000 hombres y 56 bu-
ques, establece un bloqueo por mar y
tierra a la ciudad, el valeroso coronel
D’Eluyar arrojado de Cartagena por
la facción del coronel Manuel del Cas-
tillo, al conocer el asedio de esta he-
roica ciudad decide regresar y así par-
ticipar de todos los sacrificios del si-
tio, con este objeto regresa de Jamai-
ca cuando desgraciadamente naufra-
gó el buque que lo conducía, de esta
manera cuya grandeza se hace impe-
recedera, el vencedor en el Bajo

Palacé, en Angostura de La Grita, en
Tinaquillo, en Bárbula, en las Trin-
cheras, el heroico sitiador de Puerto
Cabello debía tener por tumba la in-
mensidad del océano.

ANTONIO RICAURTE: Nace en
Villa de Leiva, un 10 de julio de 1786
Antonio Clemente José Bernabé
Ricaurte Lozano de Peralta y
Maldonado, hijo de Esteban Ricaurte
y de María Clemencia Lozano hija de
Jorge Lozano de Peralta marqués de
San Jorge, insigne varón y patriota
que se distinguió como colaborador
de los comuneros en la gesta heroica
de 1781; realizó sus estudios en el
Colegio San Bartolomé de Bogotá y
completó su formación en forma
autodidacta en la biblioteca que po-
seían sus padres y parientes. En 1808
contrajo matrimonio con Juana
Martínez Camacho, sobrina del pró-
cer tunjano Joaquín Camacho, trabajó
como escribano de cámara y secreta-
rio del Tribunal de Cuentas del
Virreinato. Ricaurte participó en los
hechos revolucionarios del 20 de ju-
lio de 1810 en Bogotá, como criollo
rebelde contra el régimen colonial.
Ricaurte se incorpora como volunta-
rio al batallón de infantería de la
Guardia Nacional con el grado de te-
niente. Cuando se presentó la división
partidista entre centralistas y
federalistas, apoyó al precursor An-
tonio Nariño en el bando centralista.
Intervino en el combate del Alto de la
Virgen en Ventaquemada y posterior-
mente en el combate de San Victorino
en Santa Fe en enero de 1813.

Antonio Ricaurte fue selecciona-
do para integrar el ejército granadi-
no que se organizó a solicitud del en-
tonces Brigadier General Simón Bolí-
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var, para la libertad de Venezuela, esto
con el apoyo decidido de Camilo To-
rres Tenorio y de Antonio Nariño y
junto con Atanasio Girardot, Rafael
Urdaneta y Luciano D’Eluyar entre
otros se incorporaron al ejército li-
bertador en la hacienda Los Reyes en
San José de Guasimales cerca de
Cúcuta. Participó en este primer ejér-
cito libertador y se destacó en los com-
bates de Angostura de La Grita un 13
de abril, en Carache un 19 de junio,
en Niquitao un 2 de julio, en Taguanes
un 31 de julio y en Bárbula un 30 de
septiembre, donde murió
heroicamente el coronel Atanasio
Girardot. José Félix Blanco, quien lo
conoció bien y fue su compañero fra-
terno en muchas jornadas, dice así en
su bosquejo histórico de la Revolución
de Venezuela: “empapado de la histo-
ria de las antiguas Republicas, que-
ría que todos fuésemos griegos o ro-
manos, según el no se podía ser un
verdadero republicano sin acciones
heroicas, sin sacrificios extraordina-
rios. Todos debíamos ser víctimas in-
moladas en el altar de la patria. Es-
tas eran sus ideas y sus conversacio-
nes frecuentes”. A partir del 25 de fe-
brero de 1814, se produjo una serie
de encuentros entre patriotas y rea-
listas en un área que comprende des-
de el Lago de Valencia hasta San
Mateo. En la casa alta de la hacienda
de San Mateo, propiedad de la familia
Bolívar, se colocó el parque del ejérci-
to patriota cuya custodia fue enco-
mendada al capitán Antonio Ricaurte
y a una pequeña tropa de 50 solda-
dos. Durante el ataque realista, Fran-
cisco Tomás Morales en horas de la

noche se apoderó del trapiche y al
mismo tiempo, una de sus columnas,
bajando por la fila de Los Cucharos
tomó la casa alta, Bolívar combatía
en el frente y el este contra el grueso
del ejército realista. Ricaurte, coman-
dante del puesto, quien conocía la
importancia del parque confiado a su
custodia, conociendo la superioridad
numérica de las tropas realistas que
penetraban en la casa alta, después
de hacer retirar sus hombres así como
los heridos y las mujeres hacia la parte
posterior de la casa, prendió fuego
personalmente a la pólvora y la hizo
volar ofrendando en este acto heroico
su vida y la de aquellos que ya se en-
contraban dentro para salvar la pa-
tria amenazada. Bolívar regresó en un
contraataque momentáneo frente a
los atacantes aterrorizados con lo cual
reconquistó la casa alta. El capitán
Antonio Ricaurte tenía 27 años.


